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Paludismo y Serorreacción de Kahn 

Por el Dr. R. D. Alduvín. 

Cuando hace algunos meses se 
dijo en el seno de la Asociación 
Médica que el 50% de los enfer-
mos de nuestro Hospital General, 
estaba sifilítico porque presenta-
ba una reacción de Kahn positi-
va, sin más datos que mis estu-
dios y mi experiencia, asenté en-
fáticamente que yo no creía que 
esos resultados correspondieran 
a una sifilización proporcional de 
nuestra población hospitalaria. 

Civilización, sifilización, dice 
un principio muy conocido, y 
bastante exacto. Y era de pre-
guntarse cómo sin ser civiliza-
dos, habíamos podido llegar a ser 
sifilizados. Tenía que venir al 
espíritu forzosamente la idea de 
que una causa extraña a la sí-
filis era la que intervenía para 
producir ese porcentaje verda-
deramente alarmante. 

Y recordando que el paludis-
mo, las enfermedades del bazo, 
del hígado, del riñón y muchas 
afecciones cutáneas dan reacción 
de Kahn positiva, era justo pen-
sar que dichos padecimientos tan 
frecuentes entre nosotros,  eran 

la causa determinante de tanto 
Kahn positivo. 

Hablando al respecto con el 
Técnico del Laboratorio de nues-
tra Sanidad, don Alejandro La-
ra L., cuya competencia es re-
conocida, me expresó un criterio 
semejante al sostenido por mí 
en la Asociación Médica y me 
ofreció suministrarme cierto nú-
mero de informes comenzados a 
recoger por él con alguna anti-
cipación, los que publicamos al 
pié y que si bien no son absolu-
tamente convincentes por defi-
ciencia de la observación, de-
muestran un hecho que no por 
sabido es menos olvidado. 

Sobre los 21 enfermos anota-
dos en el cuadro adjunto, todos 
los cuales eran portadores de 
plasmodios, 21 presentaban una 
reacción de Kahn positiva. Como 
sería ilógico concluir que esos 21 
individuos eran sifilíticos, 
porque nunca se encuentra esa_ 
proporción de reacciones positi-
vas aún en individuos examina-
dos por sífilis, forzoso es concluir 
que dicha reacción positiva,   en 

 

tados maravillosos. De estos ca-
sos me ocuparé extensamente en 
otro artículo, no haciéndolo aho-
ra por falta de tiempo. 

En presencia, pues, de un en-
fermo atacado de cualquiera en-
fermedad  cuya  etiología no es 

muy clara, debe precederse siem-
pre al examen de sangre por 
malaria, haya o no fiebre y aun 
en el caso de ser negativo este 
examen, es recomendable el tra-
tamiento a base de quinina. 
Tegucigalpa, 23 de abril de 1933. 
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la mayor parte de los casos y por 
lo menos en los individuos que 
sólo tenían una reacción positi-
va + o ++, obedecía a la infección 
palúdica. 

El rigorismo científico nos exi-
giría haber hecho la prueba de-
cisiva : aplicar el tratamiento 
antipalúdico y examinar la san-
gre nuevamente. Desgraciada-
mente dicha prueba sólo se hizo 
en dos casos y por cierto con un 
resultado sorprendente, pues a 
los pocos días de haberse admi-
nistrado el tratamiento por la. 
quinina, las reacciones positivas 
se hicieron negativas. 

La observación del cuadro nos 
demuestra que sobre los 21 casos 
observados, once tenían una re- 
acción positiva + 1; 6, ++; 1, 
+++; y 3. ++++. Lo más se- 
guro es que los dos últimos ha- 
yan sido sifilíticos. 

De las tres formas principales 
de hematozoarios, el falciparum 
produjo 16 reacciones positivas, 
de las cuales 2 fueron + y 5, ++.El 
plasmodium vivax dio 5 reac-
ciones positivas, de las cuales 2 
fueron +; 2, ++ y 1, ++++ El 
Plasmodium malarie dio dos 
positivos, de los cuales ambos 
dieron una, reacción +. 

Estos hechos tan conocidos, 
son por desgracia olvidados muy 
frecuentemente entre nosotros y 
de allí que veamos con excesiva 
frecuencia que se someta a un 
tratamiento antisifilítico a un 
individuo sólo porque su sero-
reacción haya sido positiva, oca-
sionándole muchas molestias y 
la angustia de considerarse presa 
de una enfermedad crónica. 

La causa de este error radica 
en la falta de clínica. Se preten-
de substituir el interrogatorio y 
la exploración cuidadosos por 
una simple reacción que no es 
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infalible y que por sí sola induce de llegar a la misma conclusión 
a errores con mucha frecuencia. a que hemos llegado hace mucho 

Continuaremos nuestro   estu- tiempo: No estamos tan civiliza- 
dio al respecto, con la seguridad dos para estar tan sifilizados. 

 




